PRINCIPIO #3
¡Usted Puede!
PARTE III
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”

Dios quiere que crezcamos espiritualmente. Para crecer espiritualmente debemos alimentar nuestros cuerpos. Para crecer espiritualmente, debemos tener alimento para nuestro espíritu. Nuestra comida espiritual es la Palabra de Dios. La Biblia dice: “Desead como niños recién nacidos la leche espiritual pura no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación (1 Pedro 2:2).

Crecemos espiritualmente al recibir la Palabra de dios en nuestra vida. ¿Como recibimos la Palabra de Dios en nuestra vida? Al oírla y obedecerla. La Biblia dice: Pero sed hacedores de la Palabra y no tan solamente oidores (Santiago 1:22). Un cristiano joven le pregunto a un hombre de Dios como podría el servir al Señor. El hombre respondió: Alista tus herramientas y Dios te usara. 

El joven volvió a preguntar: ¿Cómo alisto mis herramientas? El hombre mayor respondió: Memoriza la Escritura. Memoriza la Escritura la Palabra de Dios. Siempre recuerde que la Palabra de Dios es la que el Espíritu Santo usa en la salvación de una persona. La Biblia dice: Siendo renacidos por la Palabra de Dios que vive y permanece para siempre (1 Pedro 1:23). 

Si usted memoriza versículos de la Biblia, podrá hablar con confianza, porque estará hablando la Palabra de Dios. El secreto de la memorización es la repetición. Si usted repite algo una y otra vez, lo memorizara. La mejor forma para memorizar versículos de la Biblia y las mas sencilla, es escribir el versículo que se quiera memorizar en tarjetas de cartulina (index cards). En un lado de la tarjeta escriba el versículo que quiera memorizar. En el otro lado escriba la cita bíblica o el lugar donde ese versículo se encuentra en la Biblia. Asegúrate de copiar el versículo y la cita bíblica correctamente. 

Lleve las tarjetas con usted y repásela tanto como pueda durante el día. Mire el versículo en cada tarjeta y trate de decirlo sin leerlo. Voltee la tarjeta y lea el versículo para verificar si lo dijo correctamente. Haga esto una y otra vez. No se sienta satisfecho hasta que pueda citar los versículos y el lugar donde se encuentran. Cuando haya memorizado ese o esos versículos, añada otros que quiera memorizar. 

Cada vez que usted memorice una porción de la Palabra de Dios, está equipándose con otra herramienta para servir a Dios. Para recordar lo que ha aprendido, debe repasar frecuentemente. Puede añadir nuevos versículos cada semana, pero asegúrate de repasar los versículos que ya haya aprendido. Le sugerimos los siguientes versículos para ayudarle a comenzar: 

                     Amor		           Pecado                           Salvación		Respuesta
	
Juan 3:16

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna.
	
Romanos 3:23

por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios,
	
Romanos 5:8

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.
	
Juan 3:36

El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.

	
Juan 3:17

Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.
	
Romanos 6:23

Porque la paga del pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.
	
Efesios 2:8-9

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.
	
Romanos 10:9

que, si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.

	
Juan 14:6

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.
	
Romanos 5:12

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.
	
Hechos 16:31

Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.
	
Colosenses 1:14

En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados.




